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DELITOS CONTRA LA INVIOLABILIDAD 
DE HABITACIÓN O SITIO DE TRABAJO
En el inciso segundo del artículo 1° de la Ley 23 del 21 de marzo de 1991, se 
establecieron estas conductas como contravenciones especiales que modificaban 
las que originalmente estableció el Código Penal de 1980. 
En el Código Penal del 2000 se restableció el carácter de delito de las conduc-
tas que afectan el domicilio o el sitio de trabajo con los siguientes tipos penales: 
violación de habitación ajena (art. 189), violación de habitación ajena por servi-
dor público (art. 190) y violación en lugar de trabajo (art.191)193. 
Fundamentos de la protección
La protección a la habitación o al lugar de trabajo tiene como fundamento el 
artículo 28 de la Constitución Nacional, que establece la inviolabilidad del domi-
cilio. El concepto de domicilio se identifica con el de lugar de residencia, morada 
o habitación, es decir, designa el sitio en donde habita el individuo. Cuando la 
193 Dice el Código Penal del 2000:
Artículo 189. Violación de habitación ajena. El que se introduzca arbitraria, engañosa o clandestinamente en 
habitación ajena o en sus dependencias inmediatas, o que por cualquier medio indebido, escuche, observe, 
grabe, fotografíe o filme, aspectos de la vida domiciliaria de sus ocupantes, incurrirá en multa.
Artículo 190. Violación de habitación ajena por servidor público. El servidor público que abusando de sus 
funciones se introduzca en habitación ajena, incurrirá en multa y pérdida del empleo o cargo público.
Artículo 191. Violación en lugar de trabajo. Cuando las conductas descritas en este capítulo se realizaren en 
un lugar de trabajo, las respectivas penas se disminuirá (sic) hasta en la mitad, sin que puedan ser inferior a 
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Constitución Nacional establece que el domicilio de una persona no puede ser 
registrado sin orden de autoridad competente, se está refiriendo al lugar de habi-
tación y no a la circunscripción o municipio en donde tiene ubicada su morada. 
La palabra domicilio se compone de “dos voces latinas domus y colo, a causa 
de que domus colere significa habitar una casa” (Escriche, 1991a, p. 358), que 
entraña el derecho al domicilio. Para efectos penales, el concepto de domicilio 
se extiende al lugar de trabajo, el cual tampoco puede ser registrado sin orden de 
autoridad competente, ni violado por quien no tiene derecho a introducirse o a 
permanecer en él. 
La inviolabilidad del domicilio se fundamenta en el derecho a la intimidad, 
elemento esencial del ser, que tiene que ver con la esfera o espacio de vida priva-
da exclusivo de cada persona y de su familia. Es decir, con “el ámbito personal, 
donde cada uno, resguardado del mundo exterior, encuentra las posibilidades de 
desarrollo de su personalidad” (Corte Constitucional, Sentencia T-444, 1992), el 
cual “se concreta en el derecho a poder actuar libremente en la mencionada esfera 
o núcleo, en ejercicio de la libertad personal y familiar, sin más limitaciones que 
los derechos de los demás y el ordenamiento jurídico” (Corte Constitucional, 
Sentencia T-517, 1998). La disposición constitucional advierte que el Estado 
debe garantizar este derecho y, a su vez, evitar al máximo posible la interven-
ción mediante actos, perturbaciones o interferencias, tales como la publicidad o 
divulgación ilegítima de situaciones o documentos que corresponden al ámbito 
privado de las personas o cualquier intromisión arbitraria que menoscabe dicho 
derecho. 
Para la restricción al derecho a la intimidad el Estado debe tener motivos ra-
zonablemente fundados en que determinada persona está realizando actuaciones 
que violan la ley penal. Si esto no se cumple 
la persona no puede estar sujeta de modo permanente a la observación y a la injeren-
cia de sus congéneres. Inclusive tiene derecho a reclamar de sus propios familiares, 
aún los más allegados, el respeto a su soledad en ciertos momentos, la inviolabilidad 
de sus documentos personales y de su correspondencia, así como la mínima conside-
ración respecto de problemas y circunstancias que desea mantener en reserva (Corte 
Constitucional, Sentencia T-611, 1992). 






Por lo tanto, en cualquier ámbito que se desarrolle la vida de un individuo, 
tanto en lo familiar como también en lo social y en lo cotidiano, en las activida-
des laborales o de simple amistad o compañerismo, existe un límite respecto a no 
realizar intromisiones en la intimidad de los demás. Por su parte el Estado, por 
norma general, no debe ser intrusivo en la vida íntima de las personas y sólo por 
excepción puede hacerlo, cuando la Constitución y la ley lo permiten (reserva le-
gal), con las formalidades legales y solamente con la autorización de la respectiva 
autoridad competente (reserva judicial). En algunos casos puntuales, la Fiscalía 
General de la Nación está facultada para ordenar actos de investigación que res-
tringen el derecho a la intimidad de las personas, pero que tienen un control 
posterior por parte de los jueces, como ocurre con el allanamiento de la morada. 
Excepciones a la inviolabilidad del domicilio
La protección a los ámbitos en los que se desarrolla la intimidad o privacidad de 
la persona es relativa. Debido a esto, el legislador puede establecer las limitacio-
nes cuando se trata de proteger otros derechos que son violados bajo el amparo 
del domicilio o por circunstancias especiales que hacen necesaria la intervención 
de la autoridad, en los casos en que lo determina la Constitución Política o la ley, 
así como cuando se debe dar auxilio a las personas por peligro grave o inminente 
contra su vida o integridad personal. 
Las excepciones están sometidas a la reserva legal y han sido establecidas 
en los artículos 32 y 250 de la Carta Política, más las que legalmente determi-
ne el legislador bajo la condición de respeto de los derechos fundamentales194. 
194 La Corte Constitucional ha realizado una extensa relación de las excepciones a la inviolabilidad del domicilio 
en la sentencia C-256 del 11 de marzo del 2008, M.P. Manuel José Cepeda Espinosa. En resumen, la Corte dijo: 
Dentro del régimen general de protección al derecho de inviolabilidad del domicilio, se han reconocido como 
compatibles con la Carta Política las siguientes excepciones: i) Excepciones constitucionales expresas: a) 
Para capturar al delincuente que al ser sorprendido en flagrancia se refugia en domicilio propio (art. 32); b) 
Para capturar al delincuente que al ser sorprendido en flagrancia huye y se refugia en domicilio ajeno, para lo 
cual se debe haber requerido previamente al morador (art. 32); c) El allanamiento ordenado y practicado por 
los fiscales, de conformidad con lo que establece el artículo 250, numeral 3; ii) Excepciones de origen legal 
- allanamientos administrativos, practicados por la autoridad señalada en la ley y respetando los requisitos 
previstos en la misma: a) Para inspeccionar lugares abiertos al público; b) Para cumplir funciones de preven-
ción y vigilancia en actividades sometidas a la inspección, vigilancia e intervención del Estado, por razones de 
interés general, cuando la ley haya habilitado a ciertas autoridades administrativas a ordenar esos registros y 
éstos se efectúen en protección de valores superiores, como la vida o la dignidad humana; c) Para capturar a 
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Las excepciones también están sometidas a la reserva judicial cuando de restric-
ción a la inviolabilidad del domicilio se refieren y, para efecto de su allanamiento 
y registro, debe existir el mandamiento escrito de autoridad competente por mo-
tivos razonablemente fundados, previamente definidos en la ley y atendiendo al 
debido proceso.
La clasificación del tipo penal
De lo anteriormente expuesto se deriva la protección penal al lugar de habitación y 
de trabajo. Se trata de tipos penales de mera conducta, en los que es punible el sim-
ple comportamiento descrito, independientemente del resultado. Con la penetración 
a la habitación ajena o al lugar de trabajo de otro, de manera arbitraria, engañosa o 
clandestina, se afectan los derechos fundamentales de habitación e intimidad, razón 
por la cual también son tipos de lesión. 
Igualmente, los tipos se clasifican como de conducta instantánea, porque la rea-
lización del comportamiento se agota en un solo momento, con el sólo hecho de 
introducirse a la habitación ajena o al lugar de trabajo de otra persona. Pueden ser 
también de carácter permanente, por el tiempo en que la persona permanezca en la 
habitación o el lugar de trabajo que no le pertenece.
Son tipos penales pluriofensivos, en los que la conducta descrita vulnera el 
domicilio (Const., 1991, art. 28), la libertad individual en lo que corresponde al 
derecho a la intimidad personal y familiar (Const., 1991, art. 15), pero también el 
derecho a la propiedad (Const., 1991, art. 58). La inviolabilidad del lugar de trabajo 
tiene que ver también con la protección a la libertad de trabajo de quien ejerce una 
actividad lícita en el sitio que es violentado por el sujeto agente.
o a enfermo contagioso en desarrollo del principio de solidaridad social y de la protección a la vida e integridad 
personal de los asociados; e) Para obtener pruebas sobre la existencia de casas de juego o establecimientos 
que funcionen contra la ley o reglamento; f) Para indagar sobre maniobras fraudulentas en las instalaciones 
de servicios públicos de acueducto, energía eléctrica, teléfonos; g) Para practicar inspección ocular ordenada 
en juicio de policía; h) Para examinar instalaciones de energía eléctrica y de gas, chimeneas, hornos, estufas, 
calderas, motores y máquinas en general y almacenamiento de sustancias inflamables o explosivas con el fin 
de prevenir accidentes o calamidad; i) Por razones del servicio - previa autorización del dueño o cuidador del 
predio rústico cercado; j) Para rescatar menores que se encuentren en situaciones de peligro extremo para su 
vida e integridad personal, siguiendo el procedimiento previsto en el Código del Menor; k) En establecimientos 
comerciales e industriales de empresas para impedir que las pruebas de infracciones tributarias fueran altera-
das, ocultadas o destruidas como desarrollo legal contenido en el Estatuto Tributario; l) En situaciones de im-
periosa necesidad reguladas en el Código Nacional de Policía (Corte Constitucional, Sentencia C-256, 2008).







Los elementos objetivos que estructuran los delitos son: 
• Sujeto activo indeterminado (Código Penal, 2000, arts. 189 y 191) o ser-
vidor público (Código Penal, 2000, art. 190).
• Introducción arbitraria.
• Habitación ajena, en sus dependencias inmediatas o lugar de trabajo.
• En contra de la voluntad de quien habita el lugar o del que trabaja.
• Sin motivo legitimo por parte del actor. 
Los sujetos 
El sujeto activo de cada uno de los tipos es singular o monosubjetivo. La con-
ducta puede ser realizada por cualquier persona (Código Penal, 2000, arts. 189 y 
191) y es cualificado por el servidor público (Código Penal, 2000, art. 190). Si la 
conducta es realizada por varias personas conjuntamente se aplican las normas de 
la autoría y de la participación (Código Penal, 2000, arts. 29 y 30). 
La consecuencia jurídica para el sujeto activo que es servidor público (Código 
Penal, 2000, art. 190) y que actúe abusando de sus funciones, por ejemplo cuando 
procede sin orden judicial para realizar el registro de la habitación de una per-
sona, es que además de la multa que se le debe imponer en este caso, obliga la 
norma que el juez disponga la pérdida del empleo o cargo público.
El sujeto pasivo es la persona natural propietaria, poseedora o tenedora, ti-
tular del derecho de habitación o la persona natural o jurídica titular del lugar de 
trabajo. La Corte Constitucional ha dicho que 
el titular del domicilio dispone de la facultad de decidir, con las excepciones que 
contempla la Constitución, todo lo de su propio espacio reservado. Justamente, los 
ingresos, permanencias y registros no tolerados, constituyen injerencias extrañas o 
arbitrarias, frente a los cuales este derecho constitucional inmuniza a sus titulares y 
les autoriza a reaccionar (Corte Constitucional, Sentencia T-062, 1996). 
El titular del derecho de habitación, en ejercicio de la legítima defensa pre-
sunta, puede rechazar “al extraño que, indebidamente, intente penetrar o haya 
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El objeto jurídico 
El bien jurídico es la libertad individual, pero el objeto jurídico, que es la pro-
tección específica del tipo penal, es resguardar el domicilio tanto personal como 
laboral del individuo, entendido como la habitación o el lugar de trabajo. Esto, 
porque con la conducta el agente viola, sin justificación alguna, ese derecho que 
tiene toda persona a tener un sitio en donde vivir, permanecer o ejecutar sus la-
bores, profesión u oficio. 
El objeto material 
El objeto material es real. La acción debe recaer sobre alguno de los siguien-
tes elementos: la habitación ajena y sus dependencias inmediatas y el lugar de 
trabajo.
La habitación es el lugar destinado a la vivienda, entendida como casa, apar-
tamento o morada, o parte de ella, donde reside una persona de manera regular, 
sola o en compañía de su familia o de otras personas. El profesor Luis Carlos 
Pérez, de una manera muy descriptiva, señala que la habitación incluye 
las salas o aposentos de que se compone, los lugares de recepción o de visita, dor-
mitorios, comedores. Vestíbulos, cuartos de baño, corredores, terrazas, balcones, es-
caleras interiores, cocinas, sótanos, cuartos de servicio, garajes, desvanes o patios.
[También] son habitaciones, protegidas por la inmunidad, las piezas de hotel ocupa-
das como vivienda por cualquiera, el cuarto del estudiante en el internado, la estancia 
del soldado en el cuartel, el local arrendado en una casa o apartamento que acoge a 
muchos inquilinos (Pérez, 1985, p. 597).
Otros lugares son las casas móviles y las habitaciones temporales en carpas 
de los circos o las establecidas por los gitanos. 
El tipo penal también incluye el concepto de ajenidad de la habitación, el 
cual tiene que ver con el lugar destinado a la vivienda y sobre el cual otra persona 
diferente a quien allí reside no tiene ningún derecho de habitación para ingresar 
a ella, independientemente de la calidad con que ejerce ese derecho, bien como 
propietario, arrendador, poseedor o simple tenedor.
Las dependencias inmediatas de la habitación ajena son los lugares de ac-
ceso o de salida, o la parte que las rodea, como los patios y jardines, o los sitios 






destinados al parqueo de vehículos diferentes en la vía pública, o los lugares de 
recreación o seguridad, 
el solar o jardín contiguo a las habitaciones propiamente dichas, las pesebreras, huer-
tas, y todavía mejor, las instalaciones complementarias como son los dormitorios de 
empleados, almacenes, viveros, garajes, invernaderos, palomares, gallineros, paja-
reras, baños, depósitos y bodegas, cocinas, perreras, casetas de vigilancia, pérgolas, 
piscinas, invernaderos y solarios, […] los establos, graneros, patios, lavaderos, pra-
dos, sean estos cultivados para simple adorno, para el deporte, o para los animales 
domésticos (Pérez, 1985, p. 426).
Tratándose de un servidor púbico, en la situación descrita por el artículo 190 
del Código Penal, no se incluyeron las dependencias inmediatas como objeto ma-
terial. Las dependencias son cada espacio o habitación de una casa, apartamento 
o edificio, que sean inmediatas, hace referencia a lo contiguo, es decir, a lo que se 
une a la habitación o que está muy cercano a la misma.
Por lugar de trabajo se entiende el sitio, espacio o recinto en el que una per-
sona, en forma directa o a través de otras personas contratadas para tal fin, realiza 
las actividades laborales, como son las productivas, comerciales, financieras, de 
distribución o de prestación de servicios. El profesor Pérez precisa como lugares 
de trabajo 
aquellos destinados a la producción de artículos de cualquier clase, o a su transforma-
ción, trátese de artesanías o de otras industrias menores, incluyendo las del campo, 
siempre que el recinto esté delimitado por construcciones, verbigracia, para procesar 
el trigo o el maíz, actividad que ocupa a una parte, si no a toda la familia campesina. 
El campo propiamente dicho no tiene esta clase de protección jurídica, pues él [art. 
191] se relaciona con las habitaciones, sus dependencias inmediatas y lo que análo-
gamente puede tenerse por continuación de tales dependencias (Pérez, 1985, p. 433). 
Por la remisión que hace el artículo 191 al 189 del Código Penal, se incluyen 
también las dependencias inmediatas como parte de la violación del lugar de 
trabajo. Estas dependencias son todas aquellas contiguas o cercanas al lugar de 
trabajo. 
Cuando concurren en un mismo sitio la habitación y el lugar de trabajo debe 
determinarse cuál es la destinación principal. Si son equivalentes, es decir, si se 
utiliza el mismo lugar para una u otra actividad, o no es posible valorar cuál es el 
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jurídico de mayor importancia (Pabón Parra, 1996), en la tutela establecida en 
esas normas.
La conducta 
El verbo rector de la conducta es simple: introducirse. Se refiere a la acción de 
penetración física de una persona a la habitación o lugar de trabajo de otra o a sus 
dependencias inmediatas. Una vez se ha traspasado el límite en donde el sujeto 
pasivo tiene su habitación o radio de acción de carácter laboral, como cuando se 
pasa un muro, una cerca o una puerta sin derecho alguno, se ha violado la esfera 
o espacio de dominio de esa persona y se consuma la conducta.
Se considera también una violación a la habitación o al lugar de trabajo si el 
sujeto activo escucha, observa, graba, fotografía o filma aspectos de la vida per-
sonal, familiar o laboral de sus ocupantes. La conducta debe estar destinada a eso, 
venciendo los obstáculos para realizar cualquiera de las acciones descritas y dispo-
niendo de los medios idóneos para tal fin. 
No puede considerarse como violación a la habitación o al lugar de trabajo el 
que el vecino oiga las órdenes que se imparten mediante gritos o aparatos de sonido, 
pero sí constituye el delito cuando este sujeto dispone de una antena o aparato que 
se puede dirigir hacia el sitio de conversación de dos o más personas para así ente-
rarse de lo que ellas hablan (espionaje acústico). 
Si en los linderos de una propiedad no existen muros y normalmente se puede 
mirar hacia su interior, esto no constituye violación a la habitación o lugar de tra-
bajo, pero si el agente coloca una escalera sobre el muro o se sube a la azotea de su 
casa para observar desde allí las actividades que realizan quienes habitan otro lugar, 
se tipifica la violación. Lo que sí resulta más objetivo para apreciar es la filmación o 
toma de fotografías como una violación al derecho de habitación o lugar de trabajo.
En cuanto a la permanencia ilícita, contenida en el Código Penal de 1980 y 
después en la Ley 23 de 1991, fue suprimida en el Código Penal del 2000. Esta 
conducta estuvo determinada por el verbo simple permanecer, que implica el in-
greso lícito del sujeto agente en la habitación ajena o al lugar de trabajo, pero se 
torna ilegítima cuando es prolongada de manera arbitraria o en forma engañosa o 
clandestina o contrariando la voluntad de quien tiene derecho a impedirla. Sin em-
bargo, debe entenderse que para permanecer sin ningún derecho en una habitación o 






lugar de trabajo el sujeto agente debe haberse introducido y si la penetración a esos 
lugares ha sido arbitraria, engañosa o clandestina, la conducta es típica.
Los elementos normativos 
Los elementos normativos de los tipos penales tienen que ver con la introducción 
en habitación ajena o en sus dependencias inmediatas, o en el lugar de trabajo 
de manera arbitraria, engañosa o clandestina. Si lo hace un servidor público debe 
realizarlo con abuso de sus funciones, al desbordar una atribución funcional que le 
corresponde ejecutar a otro funcionario, porque si lo realiza dentro de la competen-
cia funcional mediante resolución el delito es el de prevaricato (Corte Suprema de 
Justicia, Sala de Casación Penal, Sentencia SP-12926-14 -39279-, 2014).
Lo arbitrario es lo contrario a lo justo o a lo dispuesto en las leyes. Existe ar-
bitrariedad cuando se procede caprichosamente y contra las reglas de la razón. La 
penetración en la habitación ajena o en el lugar de trabajo es arbitraria cuando no 
es permitida expresa o tácitamente, sin justificación alguna, o sin invitación o con-
sentimiento de la persona que tiene la capacidad de disposición del lugar. Si el 
lugar de trabajo es un sitio abierto al público, en donde se expenden artículos o 
servicios, el ingreso y permanencia en el área destinada para la atención al público 
son lícitos mientras no se supere el horario de servicio, se solicite el desalojo o la 
permanencia no tenga que ver con la compra u obtención de elementos o servicios. 
Constituye conducta arbitraria el ingresar a recintos abiertos al público a realizar 
actividades personales o comerciales diferentes de las permitidas en el lugar o sin 
el consentimiento de la persona con capacidad de disposición. Por más que se trate 
de un sitio abierto al público, prevalece el derecho a la inviolabilidad del lugar de 
trabajo y el derecho a la propiedad, frente a las pretensiones o intereses personales 
de un individuo.
El otro elemento normativo, el engaño, consiste en hacerle creer al titular del 
derecho que la penetración a la habitación o lugar de trabajo obedece a un motivo 
justificado o conforme a derecho, como cuando se finge la condición de empleado 
de una empresa de servicios públicos y, so pretexto de alguna reparación o inspec-
ción, alguien logra introducirse en el lugar de trabajo. En este caso, el morador tiene 
conocimiento de la presencia del intruso, consiente en la introducción y perma-
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derecho. Como hay un falseamiento de la verdad, dicho consentimiento está viciado 
por el engaño.
La penetración clandestina en la habitación o lugar de trabajo es la que se hace 
en secreto o en forma oculta, disimulada, burlando la vigilancia del morador y sin 
conocimiento por parte de éste. A contrario sensu de lo anterior, 
no se podrá colegir la penetración o permanencia ‘arbitraria, engañosa o clandestina’ 
de quien está autorizado, e incluso en este caso, está compelido a permanecer en el 
predio y sus dependencias en cumplimiento de funciones discernidas de supervi-
sión y explotación a favor del propietario por virtud de una relación laboral (Corte 
Suprema de Justicia, Sala de Casación Penal, Radicado 33612, 2011). 
Es apenas lógico que si una persona está autorizada para penetrar o perma-
necer en el lugar de habitación de otro, sea por la autorización expresa o incluso 
tácita, por la práctica cotidiana que permite que la vecina ingrese sin reparo algu-
no o con respecto al lugar de trabajo por el vínculo laboral existente, la conducta 
será atípica desde el punto de vista objetivo, porque no es arbitraria, engañosa o 
clandestina e incluso desde el tipo subjetivo se podría predicar a ausencia de dolo 
por parte del presunto infractor. 
El tipo subjetivo
Las conductas deben desarrollarse a título de dolo. Los tipos penales no exigen 
una finalidad específica y la penetración ilícita a la habitación o lugar de trabajo 
puede ser por cualquier motivo.
El concurso de delitos
Estas conductas pueden concurrir con las de otros tipos penales. Si para obtener 
la penetración en habitación o lugar de trabajo el sujeto agente simula investidura 
o cargo (Código Penal, 2000, art. 426), o utiliza documento falso (Código Penal, 
2000, arts. 286 - 289), o actúa con violencia contra las personas produciendo 
lesiones (Código Penal, 2000, art. 111 y ss.) o dañando bienes ajenos (Código 
Penal, 2000, art. 265), además de la violación a domicilio ajeno o lugar de traba-
jo, la conducta concurrirá con la simulación de cargo, la falsedad en documentos, 
lesiones personales o daño en bien ajeno.






Como ha establecido la Corte Suprema de Justicia (Sala de Casación Penal, 
Radicado 38172, 2012), tratándose del delito de hurto calificado, la penetración 
arbitraria, engañosa o clandestina en lugar habitado o en sus dependencias inme-
diatas, constituye una circunstancia específica que califica la conducta (Código 
Penal, 2000, art. 240, numeral 2°) y, por tanto, no es posible jurídicamente que 
concurra con la violación de habitación ajena (Código Penal, 2000, art. 189), 
dado que se sancionaría al infractor dos veces por el mismo hecho y sería una 
violación al non bis in ídem. En cambio, la penetración arbitraria, engañosa o 
clandestina en el lugar de trabajo no es una circunstancia que califica la conducta 
de hurto, razón por la cual este delito puede concurrir con la violación del lugar 
de trabajo (Código Penal, 2000, art. 191).
La ocupación del lugar de trabajo por tropas militares
En el artículo 59 de la Constitución Nacional se establece como excepción la 
afectación administrativa de la propiedad inmueble, sin previa indemnización, 
mediante la ocupación temporal por parte de tropas militares.
La Corte Constitucional (Sentencia T-434, 1993) ha dicho que en situacio-
nes de ausencia de guerra la propiedad inmueble, particular y privada, puede ser 
aprovechada con fines militares si existe el consentimiento y la aceptación del 
propietario o del poseedor, así como el negocio jurídico correspondiente, como 
el arrendamiento y el comodato. Pero cuando se trata de grave conflicto interno, 
el cual puede asimilarse a una situación de guerra interna que haya dado lugar a 
la declaración del estado de conmoción interior, la fuerza pública puede ocupar 
temporalmente la propiedad inmueble. Tal ocupación debe ser por el tiempo ra-
zonable que exija la misma situación de conflicto, dentro de los límites racionales 
que permitan la coexistencia de la defensa de la soberanía, la independencia, la 
integridad territorial y el orden constitucional, junto con la función constitucional 
de conservación del orden público, frente a los derechos fundamentales de la in-
timidad personal y familiar (Código Penal, 2000, art. 15), de la libertad personal 
y familiar y de la inviolabilidad del domicilio (Código Penal, 2000, art. 28). En 
este último caso no se tipificaría la conducta de violación del lugar de habitación 
ajena por parte de servidor público (C.P. art. 190).
